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de estrepitosa niebla 
             cae 
                     el faro
y el ángulo que es cateto 
o hipotenusa
de cuadrado triángulo
o curva de efebo inútil bajo la luna;
soberbia del buril, astro sonoro,
perfumado rocío de verde bruma;
urde el cedro canoro su olor sin nombre
en la casa que tiene la puerta oscura
y florece el relámpago en su ventana
temblando entre las palabras 
el caballo de oro con mataduras.

Qué se hizo de pronto la palabra,
la esfinge junto al lago,
la casa de la playa;
el atleta de muslos sudorosos
y tela anaranjada;
qué se hizo la arcada del jardín siniestro
donde sólo crecían 
		          amarillas acacias;
polvo de alas azules,
la libélula inútil en mi portada;
en la música muerta sobre el teclado
la poesía derramada,
el fantasma que vaga por lo nocturno
con sus moscas doradas…
y el ángel del perfume de azules fuegos
cintila en las enramadas;
se posa sobre la carne la edad sin formas
y la computadora canta
en su jaula de oro llena de sueños
y se vuelve al silencio de su desgracia.


